
Vich S.C) de Diciembre. 

Hemos procurado indagar el origefi 
parcido por esta ciudad , de hallarse los aliados del norte de la 
Europa á 5o leguas de Paris. Se ha citado una respetable auto­
ridad en confirmación de esta noticia. Sin embargo solo nos a-
trevemos á e.xponer al público los antecedentes que tenemos para 
formar concepto de su probabilidad ó inverosimilitud. Es cierto 
que los aliados del Norte pasaron el Rhin el a del mes actual 
por la parte de Colonia. Añádase á esto que se habían ya cerca­
do á Kell por la parte de Strasburgo. Es verosímil que hayan pa­
sado por otros puntos el Rhin, y que'tengan á la ribera izquier­
da fuerzas muy considerables. Por otra parte los consideramos en 
estado de adelantar tanto como quieran- por'la' Holanda. Todo 
este conjunto de circunstancias presenta vei-osiinil la noticia dc 
no distar de Paris los aliados mas de 5o ó 6o leguas. Por otra 
parte las fortalezas destinadas á poner la Francia al abrigo de 
qualquif-ra invasión no nos permiten dar absoluto asenso a los 
adelantamientos que se suponen. 

Madrid 6 de enero, 

Ayer á las tres de la tarde- entró en esta Corte la mui digna 
Piegencia de las Españas en medió de las aclamaciones de los no­
bles y leales madrileños. Viva, viva miestrv Gobierno: vivan las 
Cortes generales, viva FERFANDO VII, viva la Constitución; he 
aqui el único grito que resonaba por el campo, por las calles y 
en lo interior de las casas. Pero ,qué pddia esperarse del modera­
do pueblo dé J\'Iadrid: ¡Pueblos de la Europa: venid, venid á la 
capital de las E spañas ; ella- os ofrecerá un Gobierno paternal en­
tregado á la confianza de sus subditos í unos ciudadanos bendicien­
do á su Gobierno; y éste y aquellos disputándose el placer dé 
V ersey abraeárse! Es quanto podemos decir sobre este punto. 

A la llegada de la Regencia á palacio-esperaban al pie ds.la 


